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TEMA DE LA CONFERENCIA:

Carcassone, capital del departamento de Aude, en el sur de Francia, es una ciudad fortificada  que ya rebasaba los mil quinientos años de existencia. En ella se asentaron romanos, visigodos, árabes, francos carolingios y catalanes. En esta  ella también buscaron refugio  los cataros.

Pese a haber sido codiciada por duques, príncipes y reyes, al perder su valor estratégico, la incuria del hombre y los estragos del tiempo la abocaron a la ruina. Situación de la que fue rescatada en el siglo XIX por los esfuerzos de varios próceres locales y muy particularmente por el arquitecto Eugène Viollet le Duc. Merced a los desvelos de estas personas, Carcasota brinda a sus visitantes una visión sorprendente, viva y, sobre todo, libre de “encorsetamientos” museísticos, de lo que fue una ciudad medieval con vocación de fortaleza.

Yvette Hinnen Boucher, de nacionalidad suiza, nació en Tánger. Realizó sus estudios en Suiza, España, ex Congo Belga y Bélgica. Es licenciada en Sociología por la Universidad de Lovaina. Actualmente tiene la nacionalidad española por matrimonio.

Ha tenido desde siempre un gran interés por la investigación histórica, sobre todo de la Edad Media y de culturas precolombinas… Desde 1970 ha desarrollado una importante actividad como miembro de la Junta Directiva de la Asociación Española de amigos de los Castillos (AEAC), donde ha desempeñado importantes cargos. Actualmente es Coordinadora Nacional. Ha representado a la AEAC en reuniones de la IBI (Instituto Internacional de Castillología) en otros países. En 2005, en reconocimiento de su labor de más de 33 años, la AEAC le otorgó la Medalla de Plata de la Entidad.

Ha tenido oportunidad de conocer muchos países de diversos continentes, y sus viajes los ha convertido siempre en viajes de estudio. Ha dado conferencias y ha dirigido cursillos, habiendo así tenido ocasión de reflejar en ellos los conocimientos acopiados personalmente en esos viajes.

CARCASSONNE

Inspirándose en la breve ocupación sarracena  de Carcassonne, los troveros medievales contaron y cantaron, por castillos y palacios, una historia que decía así: llevaba el eximio Carlomagno años asediando una ciudad fortificada cuyos ocupantes musulmanes estaban a las órdenes de cierta Princesa Carcas. El largo cerco no minó el ánimo de los Hijos de Alá, pero sí vació los depósitos de víveres, llegando el día en que no es que fueran escasos, sino que simplemente no existían: ni un gramo, ni un grano, nada.

La hambruna era ya el árbitro de la situación cuando providencialmente encontraron, en un oscuro cobertizo, un cerdo y un puñado de trigo. Ni corta ni perezosa la princesa hizo embuchar al bicho con el grano para después, cual pionera de la guerra psicológica, tirar al rechoncho marrano a la cabeza de los cristianos que descubrieron, estupefactos, que estaba atracado de trigo.

Desalentado ante la evidencia de que la ciudad a la que creía reducida al hambre se permitía el lujo de cebar sus animales, nada menos que con trigo, el emperador mandó levantar el campo. Mientras que, para celebrar el éxito de su añagaza, Carcas hacía sonar las trompetas y su gente, embargada por la alegría, gritaba a voz en cuello: ¡Carcas sonne, Carcas sonne!

Según los troveros el grito se perpetuó y con ello la etimología del nombre parecía cosa hecha. Se non é vero, é bene  trovato.
Desgraciadamente parece que non é vero, pues la Historia asegura que los primeros carcassonneses se instalaron en la vecina meseta de Carsac. El asentamiento fue, debido a su situación geográfica, una etapa por la que pasaba y se comerciaba, por ejemplo, con estaño de Cornualles. Mediada la VI centuria a.C., aquellos hombres, se ignora la razón, se desplazaron unos kilómetros al Norte y fundaron lo que, andando los siglos, sería la ciudadela de Carcassonne, que ocupa una pequeña meseta con un desnivel de 150m en la vertiente Oeste que da al río Aude y un declive mucho más suave por el Este. Y a la que, para distinguirla de la Ciudad Baja, creada en el siglo XIII por Luis IX, suele llamarse la Cité.

Al aproximarse a la ciudad-castillo –término que no tiene curso académico pero que le va como un guante- impresiona el empaque de sus torres pardas, tan variadas en formas y tamaños. Consta de cincuenta y dos torres repartidas entre dos recintos concéntricos, que suman unos 3Km y están separados por una  liza. La muralla interior data de entre los siglos III y V, mientras que la exterior o barrera se construyó en el XIII.

Pero para llegar a ser el magnífico espécimen de ciudad fortificada medieval que admiramos, la Cité y su entorno, al que en justicia puede calificarse como de corolario suyo, vivieron numerosos sobresaltos y experiencias y rozaron el estado de ruina.

Hacia 120 años a.C. el dominio romano sobre el litoral mediterráneo se expande y pronto la vía que comunica Narbonne con Toulouse pasa a los pies de Carcasso. Será la ruta del vino, enviado, en cantidades ingentes, por los productores del Sur de Italia al puerto de Narbonne. Bebida ésta, el vino, que acabaría formando parte de la riqueza de la región, puesto que en los albores de nuestra Era empezó a cultivarse allí la vid.

Pero hacia el siglo III de nuestra Era, agotada la Paz romana, los nuba​rrones de la inseguridad se agolpan sobre ese mundo y las ciuda​des tienden a reducir su extensión y a recogerse tras espesos muros.

El remanente del recinto galorromano de Carcassonne data de esa época y presenta las características de la arquitectura militar del Bajo Imperio: muros de gran espesor (3m de media) y relativa​mente poca altura (6 a 8m) interrumpidos, a intervalos regulares, por torres en forma de herradura, que no sobrepasaban los 13m de alto, eran macizas en su parte baja, constaban de dos pisos y repo​saban sobre una base cúbica.

Sabemos que, a partir del siglo V, las fronteras del Imperio cedieron ante el empuje de los llamados bárbaros. Los visigodos ocuparon Aquítania y, según Grégoire de Tours, escondieron en un pozo de Carcassonne el botín del saqueo de Roma por Alarico I, en el que, decía el santo prelado-historiador, había pertenencias del rey Sa​lomón. Huelga decir que desde entonces se ha practicado allí, re​currentemente, la caza del botín; tanto así, que en el siglo XIX aún se creó una Asociación que pretendía recuperar el tesoro, desecando el gran pozo de la ciudadela.

En el año 507 los visigodos, afincados ya en Iberia, son vencidos por los francos en la Batalla de Vouillé y pierden Aquitania, aunque conservan el bajo Languedoc. Y Carcassonne, situada en el límite Norte del reino visigodo, tendrá durante los siguientes dos siglos  una gran importancia estratégico-defensiva.

Iniciado el siglo VIII, la Cité resiste varios ataques de los sarracenos, dedicados a recorrer parte de España. Finalmente, en 725, cae en sus manos y pasa a llamarse Karkashuna. Sin embargo, ya en 759 el padre de Carlomagno, Pipino el Breve, expulsa a los muslimes de Septimania, obligándoles a regresar allende los Pirineos.

Lamentablemente, de cuanto ocurrió en Carcassonne durante la Época carolingia hay poca constancia, ya que, al quedar lejos de los límites del Imperio por la creación de la “Marca Hispánica”, perdió importancia y sus hechos dejaron de ser noticia.

No obstante, consta que los carolingios confiaron el gobierno de la región a próceres locales.

Cuatro dinastías de éstos se suceden hasta que Ermengarde de Couserans-Comminges, hermana y heredera del Conde Raimond III, muerto sin descendencia, se casa con Raimond-Bernard Trancavel, apodo/apellido occitano que significa “taja bien”. El matrimonio está al frente de un vasto territorio pero, ávida de dinero sonante, la pareja vende Carcassonne, por 5.000 onzas de oro, a Raimundo Berenguer I, Conde de Barcelona, y acepta su soberanía feudal.

En 1082 Raimundo Berenguer II es asesinado en Carcassonne y so pretexto de conservarla para cuando el heredero del conde esté en edad de gobernar, Bernard Aton Trencavel, hijo del matrimonio vendedor, se afinca en la Cité. Pero, llegado el momento de cumplir la palabra dada, el aprovechado Baernard Aton, además de negarse a devolvérsela al legítimo dueño, se proclama Vizconde de Carcassonne y los Condes de Barcelona intentarán por tres veces, sin éxito, recuperarla.

Tradicionalmente las casas de Barcelona y Toulouse pugnan entre sí por el dominio del Midi y los Trencavel, dueños de un gran pago, se encuentran prácticamente encajonados entre los rivales, con los que, además, mantienen difíciles relaciones feudales. Así que durante décadas juegan la carta tolosana contra los intentos de Barcelona, pero al empezar los condes de Toulouse a apretarles las clavijas se vuelven hacia el campo catalán, cuyo poder se agranda sustancialmente a partir de 1137 por su fusión, por matrimonio, con la Corona de Aragón.

Por aquel entonces la Cité, rodeada por la muralla nueve veces centenaria del Bajo Imperio, está dividida en dieciséis señoríos confiados a otros tantos vasallos del vizconde. Cada uno de ellos es responsable de una porción de muralla que comprende una o dos torres y, para cumplir su cometido de vigilancia y, llegado el caso, de defensa, debe residir con su familia y su gente dentro de la ciudad. A cambio de este servicio de guardia, llamado estage, el vasallo recibe un feudo y goza de privilegios.

Con los Trencavel Carcassonne recuperó importancia. Tanta que en 1096, durante su periplo francés para, entre otras cosas, predicar la Primera Cruzada, el Papa Urbano II residió en ella y bendijo las piedras de la reconstrucción de la Catedral de St. Nazaire.

Hacia 1120 el Vizconde Bernard Aton decide abandonar el llamado castillo Narbonnais, situado cerca de la entrada principal de la ciudad, construyendo al otro lado de la meseta una nueva residen​cia. Constaba ésta de dos cuerpos de un piso, uno adosado a 1a mu​ralla galorromana y otro perpendicular a la misma. Además de por dos grandes torres cuadradas insertas en el edificio apoyado en la muralla, el conjunto, rematado por un parapeto almenado, estaba protegido por una torre vigía sobrealzada. Había un patio en el que crecía un olmo a cuya sombra el señor gustaba reunir a sus vasallos, aunque el verdadero lugar de audiencias era la sala lla​mada redonda, pese a ser cuadrada.

Asimismo, al Norte y al Sureste de la ciudadela  se habían desarro​llado dos arrabales. El del Norte, el más antiguo, se llamaba St. Vincent, el otro era el de St. Michel; ambos rodeados por fosos, to​rres y murallas, de escasa solidez y empalmadas con las de la ciu​dadela.

Aquella Cité no era pues la plaza fuerte exenta que vemos, sino el acrópolis de una aglomeración urbana de extraño perfil.

En las postrimerías del siglo XII una engañosa sensación de tranquilidad inunda la región: los catalano-aragoneses y los tolosanos li​man diferencias y se aproximan, los Trencavel parecen definitivamente aceptados por sus súbditos, y el joven Vizconde Raimond Ro​ger cuenta con la estima y fidelidad de sus vasallos.

¿Engañosa sensación de tranquilidad? Sí, pues aunque en el Sur aún no se sepa, unos ominosos y feos nubarrones asoman por el Norte. En 1163 y 1179 los respectivos Concilios de Tours y Letrán condena​ron taxativamente e1 catarismo y reclamaron mano dura para dete​ner la propagación de una herejía que infestaba, muy particularmente, al Languedoc. Incumbe, según determina la Iglesia, a los señores detentores del poder político y la fuerza armada el perseguir, detener e impedir que los herejes hagan proselitismo.

Ahora bien,en el Midi muchos señores feudales son cátaros, por lo que, pese a ser hombres y mujeres de pro, no están dispuestos a  cumplir la orden. Y otros, aún siendo católicos, se abstienen, bien sea por indiferencia, interés u oposición a la opresiva autoridad eclesiástica, de molestar a los disidentes.

No es cosa de explicarles qué fue el catarismo, pero si debo, para mejor comprensión de lo que advino, subrayar que para la Iglesia el peligro vino, al menos en un primer tiempo, más de la calidad que de 1a cantidad de los adeptos a la nueva Religión. Adeptos que, en la ciudad, eran mayoritariamente la élite local, o sea caba​lleros, notarios, juristas y mercaderes; al tiempo que en el campo la sencillez, honradez y el coraje de los llamados buenos-hombres, hizo que muchos cristianos les fueran favorables. Todo ello sin duda estimulado por la actitud de prelados como Berenguer, Arzo​bispo de Narbonne, del que el Papa Inocencio III decía "no conoce más Dios que el dinero y tiene una bolsa en lugar de corazón".

Nos acercamos así al fatídico verano de 1209.

Durante los años anteriores Roma ha seguido fulminando contra la nobleza languedociana, pues incontestablemente Albi, Carcassonne y Toulouse forman un triángulo en el que late, fuerte y sano, el corazón de la herejía. Concretamente, en las tierras del Vizconde Raimond Roger de Carcassonne, que se declara buen cristiano, los cátaros campan por sus respetos.

Harto ya de que los próceres del Midi hagan oídos sordos a sus requerimientos, el Papa decide poner la voz de sus exigencias en boca de su Legado, el cisterciense Pierre de Castelnau. Persona impaciente, despótica, nada diplomática e imbuida de su autoridad, que en 1207, aduciendo que protege a los herejes, no duda en exco​mulgar al Conde Raimond VI de Toulouse, principal magnate del Languedoc. El 14 de Enero de 1208 el legado papal es asesinado y, aunque no se sabe quién manejó la espada ni quién la comanditó, las sospechas apuntan raudas al Conde Raimond VI.

La ira de Inocencio III cuaja en forma de estruendosa llamada de Cruzada y el conde, acorralado, opta por someterse, dejarse zaherir y azotar, medio desnudo y en público, y acaba sumándose a la cam​paña.

Inicialmente la cruzada iba contra el de Toulouse  pero, él reconciliado, alguien debe pagar los platos rotos. El necesario chivo expiatorio será el joven Trencavel, Vizconde de Albi, Carcassonne, Béziers y tierras circundantes.

La idea es hacer un duro escarmiento, desposeyendo a los señores que practican o toleran la herejía. Pero hay que subrayar que el objetivo religioso de los cruzados se codea íntimamente con la pugna entre las lenguas de Oc y Oïl, entre Norte y Sur, o sea de franceses contra languedocianos. Así que los numerosísimos caballeros que por el valle de Ródano enfilan hacia el Midi alimentan,también, el propósito de hacerse, dentro de los cuarenta días de servicio comprometidos, con tierras y un lugar al sol a expensas de los sureños, ¡herejes o no!.

El 21 de Julio de 1209 la hueste cruzada, encabezada por el Legado Arnaud Amaury, se planta ante Bézíers y el 22, tras negarse sus habitantes a entregar a sus vecinos cátaros, una descabellada maniobra de los defensores propicia la entrada en tropel de los cru​zados. Si el Legado Amaury dijo aquello de "Matadlos a todos, que Dios reconocerá a los suyos",está por ver. Pero es sabido que la degollina fue tremenda: dentro de Béziers no quedó ser vivo, casa en pié, ni cosa que rapiñar.

Enterado del desastre, el joven Trencavel, que había ido a Carcassonne en busca de ayuda para Béziers, decide atrincherarse en la ciudadela, cuyas treinta y tantas torres, así como sus altos, anchos y viejos muros, siguen inspirando confianza.

El 28 de Julio el ejército cruzado pone sitio a Carcassonne y, pe​se a la incesante lluvia de piedras que le azota, en pocos días destruye los poblados yuxtapuestos a la muralla. Mientras, y aun​que no ha sufrido daño material, la situación dentro de la ciudad se deteriora. Sus habitantes, más los de los burgos y los campesi​nos del entorno -en total unas tres mil almas-, se amontonan, esca​sos de comida y, lo que es peor en el tórrido verano, faltos de agua, pues los pozos intramuros no dan para tantos. También la ma​tanza de Béziers atormenta las mentes. Así que cuando Pedro II de Aragón media para sacar a su vasallo del mal paso, pero no consi​gue aplacar la determinación de los cruzados, los ánimos decaen. Tras alguna salida infructuosa de los defensores y labores de zapa de los atacantes, el 15 de Agosto los cruzados son dueños de la Cité. ¿Y cómo así? Pues, cometiendo ciertamente un error, pero consciente de que resistir es exponer a sus sujetos a la muerte lenta, Trencavel opta por parlamentar. Acude solo, y ésa fue su equivocación, al campamento enemigo, donde queda preso a cambio de que los carcassonneses puedan retirarse libremente. La mayoría se exilia en horas y con lo puesto o, como dice el cronista, “llevándose únicamente sus pecados”.

En cuanto al vizconde, es llevado a una mazmorra de su propio castillo,  encadenado y abandonado en la oscuridad. El 10 de Noviembre muere, de disentería según sus carceleros, de maltrato y pena, dicen sus súbditos: tenía veinticuatro años, dejó un hijo de dos confiado al conde de Foix, y es poco creíble que en el acuerdo que firmó, se hablara, ni remotamente, de semejante destino para él.

En Agosto el Legado papal ya ha nombrado -¿con qué autoridad, estando  vivo el legítimo dueño?- nuevo Señor de Carcassonne a Simon de Montfort, por aquel entonces simple hídalgüelo de Île de France, que se ha distinguido por su valor y piedad y que pronto será conocido por su brutalidad y saña.
Tras recibir del Papa la confirmación de sus feudos occitanos, Montfort dedicará los siguientes ocho años, con éxito desigual, a someter a los vasallos que en castros y castillos roqueros se em​peñan en seguir siendo y protegiendo herejes. De sus muchos des​manes sólo les contaré que, tras la capitulación de la Bastide de Bram, hizo que a los hombres de la guarnición les sacasen los ojos y cortasen la nariz y el labio superior. Uno salvó un ojo y reci​bió el encargo de guiar tan desgraciada comitiva hasta el recal​citrante reducto cátaro de Cabaret, para amedrentar, cosa que no ocurrió, a sus ocupantes.

Ensoberbecido, Montfort tampoco se corta a la hora de arremeter contra Raimond VI de Toulouse, su señor feudal. Y tanto su ego co​mo su fama militar se esponjan al máximo, tras derrotar, en 1213, en la Batalla de Muret al ejército del tolosano y de Pedro II el Católico de Aragón, que ha acudido en apoyo de su vasallo. Pedro II pierde la vida en la acción y, a consecuencia de esto, queda entre las manos de Simon el hijo del soberano, el futuro Jaime I el Conquistador, ya que dos años antes el Rey de Aragón y su vasallo habían pactado la boda de una hija del francés con el príncipe Jaime, que fue entregado en custodia al vizconde. Muerto Pedro II, Montfort se negó a entregar al niño-rey a sus súbditos aragoneses y catalanes, siendo necesaria la severa conminación del Papa para que renunciase al niño, es decir, a su rehén.

Los afanes de Simon llegan a un abrupto final cuando, en 1218, asediando Toulouse, un proyectil lanzado por una petraria manejada, dicen, por mujeres, le parte la cabeza. Es enterrado en la Catedral de St. Nazaire de esa Carcassonne cuyos poblados ha rehecho, en la que 1e nació una hija, se casó Amaury, su hijo mayor, y en la que veía la prueba tangible de su éxito y poder.

E1 sucesor, Amaury de Montfort, carece del temple paterno y no da la talla frente a la coalición de Toulouse y Foix, por lo que en Febrero de 1224, arruinado y acorralado en Carcassonne, desentierra los huesos de su padre y con ellos bajo el brazo, dirige su escaso séquito de regreso a las tierras familiares de Île de France.

En ese momento el hijo del Trencavel vencido 15 años atrás, cree ver el camino abierto y, a sus diecisiete años, se proclama, orgullo​so,"Por la Gracia de Dios, Vizconde de Béziers, Carcassonne, Razés y Albi". Pero los dados ya han echado a rodar en Paris, donde, a cambio de la espada de condestable, Amaury de Montfort cede a Luis VIII sus derechos sobre el Languedoc. 

Así que en Enero de 1226, Raimond VII de Toulouse y sus "cómpli​ces", entre ellos el jóven Trencavel, son excomulgados y poco des​pués aparece un ejército dirigido por Luis VIII de Francia que, además de a extirpar la herejía, viene a tomar posesión de las tierras que le han sido transferidas. La envergadura del ejército del rey es mucha y, como el resto del Bajo Languedoc,  Carcassonne se somete. E1 vizcondado queda anexio​nado al dominio real y La Cité pasa a ser sede de una senescalía.

Estando situada en el centro de una provincia recién adscrita al dominio real, Carcassonne no podía dejarse a merced del asalto de cualquier vasallo levantisco. Esto, unido al hecho de que la ciu​dad era el rompeolas frente al riesgo de incursiones aragonesas -ya que, siendo e1 Rosellón aragonés, la frontera quedaba a 60Km de La Cíté- hizo que se pusieran rápidamente en marcha los trabajos de fortificación, y que se le asignara una numerosa y bien pertre​chada guarnición.

Al parecer, las obras empezaron por el castillo. Los edificios adosados al recinto galorromano   se rodearon en las otras tres ca​ras con un muro flanqueado por torres, ambos preparados para reci​bir cadalsos. Estos añadidos defensivos, el complejo dispositivo de la puerta, con barbacana incluida, y la  forma y distribución de las saeteras, hacen del conjunto una fortificación situada dentro pero contra la ciudad y destinada a garantizar la seguridad de los hombres del rey frente a una población cuya fidelidad está en entredicho.

Además de esto, en el frente oeste, por debajo del castillo, se levanta una coracha que desemboca en una barbacana que controla las inmediaciones del río.

Tal era el estado de la plaza al producirse el sitio de 1240. Cuando el joven que durante un suspiro fue señor de los territorios perdidos por su padre reaparece acompañado por un grupo de nobles desposeídos o faidits para recuperar lo que considera su heredad. Raimond Trencavel es entusiásticamente recibido por los habitantes de los burgos de St. Vincent y St. Michel. Los asaltos lanzados contra el recinto de la ciudadela y la barbacana del río y las minas excavadas desde los arrabales ponen en apuros al senescal defensor de la Cité, mayoritariamente habitada por franceses. Pero el 11 de Octubre el anuncio de la inminente llegada de fuerzas reales impone la retirada de los atacantes. Por su parte, sabiendo que el rey no practica la lenidad con los tránsfu​gas, los moradores de los poblados parten con los rebeldes, a los que han apoyado.

Tras este asedio, los burgos son definitivamente destruidos y el recinto exterior es reparado y completado con cubos como el de Vade: una torre mayor que, con sus cinco pisos comunicados por es​calera interior, más un pozo, chimenea, letrinas y horno de pan, ase​guraba la autonomía de su guarnición y era casi, por prominente, una defensa avanzada. También se levanta la barrera.

Finalmente, mediado el siglo XIII, Trencavel renuncia ante Luis IX a su derecho sobre Carcassonne; poco después se autoriza el regreso de los autoexiliados habitantes de los arrabales, que se instalan a orillas del Aude.

Por lo demás, a partir de 1262 todos los habitantes de Carcassonne que viven extramuros  se acogen al burgo creado al otro lado del río, en el llano. Es la llamada Bastide de St. Louis o Ciudad Baja. Esta bastide, núcleo de la actual ciudad, tuvo sus cuitas: epidemias de las que se responsabiliza a judíos y leprosos; la peste de 1348; y la aparición en 1355 del Príncipe de Gales o Príncipe Negro. Tras la destrucción perpetrada por los hombres del inglés, se reconstruye la ciudad alrededor de lo que resistió: sus iglesias.

Entre 1270 y 1314, reinando los Felipes III y IV, respectivamente el Atrevido y el Hermoso, y por la reaparición de tensiones franco aragonesas, la Cite reafirma su vocación militar  y mejora su capacidad defensiva.

Entre los puntos que se potencian  están: al Oeste, la cuadrada To​rre del Obispo que, pasando por encima de la liza, crea un paso es​trechado de fácil control; y al Sur, la Torre-puerta de St. Nazaire, cuya entrada lateral obliga al enemigo a avanzar paralelamente al muro, y a exponer a las saeteras el desguarnecido costado derecho. Además, la imperiosa necesidad de defender adecuadamente la entra​da principal impuso la fortificación de 1a Puerta de Narbonne, constituida por dos grandes torres gemelas de espolón, unidas por un castillete cuya entrada se cerraba con una cadena, un rastrillo con matacán y un portón con trancas.

Para suerte de sus vecinos, la eficacia de tanta obra se limitó a la disuasión, pues nunca fue realmente puesta a prueba tras la intentona de 1240. Sin embargo, siglos más tarde aun hubo quien confió en la capacidad defensiva de sus muros: fue en 1944 cuando las tropas de ocupación alemanas, hostigadas por el maquis, decidieron instalarse dentro de la Cité, cuyos habitantes fueron “invitados” a mudarse al llano. 

Por estos lares, dada la pervivencia en ellos del catarismo, la ac​tividad de la Inquisición fue mucha, larga y contundente. En la cara Oeste del recinto interior, la Torre de la Inquisición, cuya parte baja se destinaba a mazmorra, fue teatro de interrogatorios y procesos, y también archivo de las actas de juicios y condenas, algunas a la hoguera, de ese Tribunal. La cárcel de herejes estaba fuera de La Cité, cerca del río, se llamaba mur (muro), por lo que se llegó a pensar que el reo era emparedado; no fue asi, pero la rea​lidad tampoco era buena. Había el mur strict
o prisión perpetua en soledad, a pan, agua y a lo que el cuerpo aguante, y el mur large, vivido en una sala común, con cierta movilidad, posibilidad de visitas y en algún caso, pocos, remisión de la pena.

¡Es ley de vida! A medida que decae la importancia de La Cite, crece la de la Ciudad Baja. En los siglos XVII/XVIII la Bastide nacida por voluntad de Luis IX, es uno de los principales centros texti​les de Francia; via Marsella, exporta buena parte de su producción hacia las factorías europeas en Oriente. La creación en 1681 del Canal du Midi o Canal des deux Mers mejoró, para mayor auge de la Bastide, ese transporte y también su enlace con el resto del reino. No obstante, con el tiempo, por causas varias y pese a la apertura en 1810 de un puerto propio, la Ciudad Baja pierde pujanza, pero sigue viva.

En cambio su matriz, la ciudadela, se muere. Aunque St. Nazaire es aun la Catedral, el obispo ha mudado vivienda y despacho al llano. Otro tanto hacen los altos oficiales reales, alojados ya en la Bastide, argumentando que la Cite está alta, es incomoda, queda lejos  y, por mal tiempo, es de difícil acceso. Arriba, el castillo, dedicado a prisión real, acoge a un puñado de militares inválidos y funcionarios de poca monta. Abandonadas y destechadas, las torres de ambos recintos sirven de almacén, taller o bodega; pese a su solidez, lienzos, torres y almenas se ofrecen como inmejorables canteras; los fosos cobijan chozas y las lizas, convertidas en calles, se pueblan de casuchas.

¿Cómo pudo la otrora joya de las fortificaciones del Midi, orgullo de la poliercética y cancerbero de la frontera, llegar a tal extremo de depauperación? Primero porque en 1659, con la firma de la Paz de los Pirineos que puso el Rosellón en manos de Francia, la raya se alejó y Carcassonne dejó de ser su cerrojo, en beneficio de Perpignan; segundo porque, con la llegada de la artillería, sus recias pero no ataludadas murallas quedaron obsoletas; por último, y de ningún modo menos grave, porque ni el Siglo de las Luces ni la Revolución supieron, o quisieron, apreciar el valor intrínseco de una obra venida en línea recta de la, por aquel entonces y a veces aún hoy, despreciada Edad Media.

En 1804 el Ejército, dueño de la fortificación, la elimina de un plumazo de la lista de las Plazas de Guerra y está dispuesto a abandonarla en manos de ávidos maestros de obras que sueñan con hacerse, por poco dinero, con sus miles de toneladas de buena piedra tallada. Que es precisamente lo que en París un tal Palloy había hecho en un santiamén con la Bastilla.

Pero cuando nuestro enfermo está a punto de dar las boqueadas aparece, como salvadora pócima milagrosa, el novedoso concepto de la “conciencia patrimonial” defendido, a capa y espada, por cuatro iluminados. Efectivamente, las voces enérgicas e indignadas del carcassonnés Cross-Mayrevieille, de Prosper Mérimée, Inspector de Monumentos Históricos, de Viollet-le-Duc y algunos, pocos,  más, consiguieron alcanzar oídos receptivos.

El arquitecto Viollet-le-Duc empezó sacando de su estado de postración a la Basílica de St. Nazaire, que durante la Revolución había sido almacén de forraje y herrería y cuyo escaso atractivo exterior es resarcido por sus notables volúmenes interiores, esculturas y vidrieras.

Mediado el siglo XIX, contando con el apoyo de Napoleón III, pudo empezarse la enorme labor de devolver a la ciudadela propiamente dicha el aspecto y empaque perdidos. Si la obra de restauración fue larga y costosa, no lo fue menos la de expropiar los edificios parásitos embutidos en las lizas, para dejarlas expeditas.

En 1904, noventa y nueve años después de haberla tachado de su lista de Plazas de Guerra, el Ejército deja de jugar al “perro del hortelano” y transfiere la tutela de la Cité al Ministerio de Bellas Artes. Hoy esta casi Ave Fénix es, a la vez, un monumento y un barrio de Carcassonne, con tres centenares de residentes fijos, que llegan a quintuplicarse en verano. Fosos, murallas, lizas, torres y el castillo pertenecen al Estado; las calles y plazas dependen del Municipio; las casas son de particulares, que no mueven ni una teja sin el visto bueno del Arquitecto delos Edificios de Francia.

A cuenta de su restauración, que no recreación, de Carcassonne, a Eugène Viollet-le-Duc le llovieron críticas en vida, ya muerto y hasta hoy. Sobre todo se dijo, y se dice, que su exceso de celo en la restitución de elementos restó autenticidad al conjunto. Claro que sabiendo que el remanente de las partes primitivas equivale a un 70%  del actual monumento y que, por tanto, la aportación material del arquitecto no pasa de representar un 30% del total, esa crítica resulta, como mínimo, poco convincente.

No obstante, tampoco cabe negar que, debido a su vena artística y a que, probablemente, se dejó ganar la mano por el romanticismo de la época, Viollet-le-Duc cometió algún exceso a la hora de dar los últimos toques al monumento. Pero no es menos cierto que comprendió, como pocos, la esencia de la arquitectura militar medieval. En cualquier caso, ni los detractores de su obra se atreven ya a negar que, de no haber sido por su conocimiento y empeño, en vez del hito medieval castrense que desde 1977 figura en la lista de monumentos Patrimonio de la Humanidad, sobre la meseta hoy solo quedaría, de quedar algo, un muñón de Historia apuntando airado hacia el cielo.
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